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  La Ciencia para Todos


  Desde el nacimiento de la colección de divulgación científica del Fondo de Cultura Económica en 1986, ésta ha mantenido un ritmo siempre ascendente que ha superado las aspiraciones de las personas e instituciones que la hicieron posible. Los científicos siempre han aportado material, con lo que han sumado a su trabajo la incursión en un campo nuevo: escribir de modo que los temas más complejos y casi inaccesibles puedan ser entendidos por los estudiantes y los lectores sin formación científica.


  A los diez años de este fructífero trabajo se dio un paso adelante, que consistió en abrir la colección a los creadores de la ciencia que se piensa y crea en todos los ámbitos de la lengua española —y ahora también del portugués—, razón por la cual tomó el nombre de La Ciencia para Todos.


  Del Río Bravo al Cabo de Hornos y, a través de la mar Océano, a la Península Ibérica, está en marcha un ejército integrado por un vasto número de investigadores, científicos y técnicos, que extienden sus actividades por todos los campos de la ciencia moderna, la cual se encuentra en plena revolución y continuamente va cambiando nuestra forma de pensar y observar cuanto nos rodea.


  La internacionalización de La Ciencia para Todos no es sólo en extensión sino en profundidad. Es necesario pensar una ciencia en nuestros idiomas que, de acuerdo con nuestra tradición humanista, crezca sin olvidar al hombre, que es, en última instancia, su fin. Y, en consecuencia, su propósito principal es poner el pensamiento científico en manos de nuestros jóvenes, quienes, al llegar su turno, crearán una ciencia que, sin desdeñar a ninguna otra, lleve la impronta de nuestros pueblos.
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 Prefacio


Este libro intenta ofrecer, usando a los primates como ejemplo, un panorama general de lo que es la ciencia de la etología o el estudio del comportamiento animal.


Ya que en la actualidad este campo del saber biológico es muy amplio, me he concretado a resaltar dos facetas del comportamiento animal que son de gran interés. Primero, el estudio del comportamiento como un mecanismo mediador con el ambiente; es decir, la ecología del comportamiento, y después, el estudio del comportamiento social incluyendo aspectos importantes del desarrollo durante las fases tempranas en la vida del animal, así como aspectos de las bases biológicas de la conducta agresiva, del comportamiento de juego y de la conducta sexual.


La observación del comportamiento de los animales es una actividad que requiere de cierta disciplina en los métodos empleados. Así, me he permitido señalar también en el texto de este libro algunos aspectos básicos de técnicas de observación y registro de la conducta animal.


Debido a que el comportamiento del primate humano se relaciona con el estudio y análisis etológico de otros animales, se presenta una sección de etología humana donde se plantea el estudio etológico del comportamiento de nuestra especie. También se señala que a través de la comparación del comportamiento de diferentes especies de primates, incluyendo al hombre, y de un examen de nuestra historia evolutiva, podemos llegar a comprender mejor las bases biológicas de nuestro comportamiento y darnos cuenta de nuestras limitaciones, capacidades y membresía en el reino animal.


Finalmente, una sección de este libro está dedicada a reseñar los estudios con primates silvestres en las selvas de Los Tuxtlas en el estado de Veracruz. Las investigaciones sobre el comportamiento de primates en nuestro país tienen una historia muy breve y reciente, pero importante para el desarrollo de la etología y de la ecología animal en México.


El notable significado científico y filosófico de los estudios del comportamiento animal choca, a veces, con la idea vulgar que a menudo se tiene de los animales y en especial de nuestros compañeros zoológicos más cercanos: los monos y los simios. Este libro intenta, modestamente, señalar lo erróneo de esta visión y la seriedad de la etología como ciencia que ayuda a que el hombre profundice su conocimiento de la naturaleza y de sí mismo.





				
 I. Introducción


Los pueblos cazadores contemporáneos que han persistido hasta nuestros días dependen de la caza de animales y de la recolección de frutos, granos y raíces para su sobrevivencia. En estas sociedades el hombre requiere del conocimiento detallado y de la habilidad de predecir la conducta de los animales que constituyen su alimentación para sobrevivir. No es de extrañar entonces que los individuos en estas sociedades posean conocimientos particularmente precisos del comportamiento animal; así, los cazadores-recolectores exitosos son siempre buenos conocedores del comportamiento animal.


La incorporación de los animales a la vida simbólica del hombre enfatiza el papel tan importante que han jugado en su historia. Existe evidencia amplia de que aún hoy muchos grupos humanos veneran a ciertos animales porque piensan que tienen algún parentesco sanguíneo con ellos. La unidad social del grupo, en algunos casos, depende de la presencia espiritual del ancestro animal en cada miembro. Su imagen es representada por medio de tatuajes sobre la piel de los individuos, en máscaras, armas o en postes totémicos. A menudo existen tabúes que prohíben la caza del animal totémico. Estos aspectos del comportamiento humano pueden observarse no sólo en sociedades de cazadores-recolectores contemporáneos como las de los bosquimanos africanos y australianos, pigmeos y esquimales, sino también en la simbología de las sociedades industrializadas.


En los pueblos primitivos la interpretación del comportamiento animal no pasa de visiones antropomórficas o encuadradas en un esquema primitivo de creencias. El paso del tiempo y el desarrollo y diversificación cultural no lograron que el hombre abandonara las ideas utilitarias sobre el comportamiento animal; así, los animales aparecen de manera persistente en el arte y la religión de un vasto número de culturas.


Con el uso del método científico, a fines del siglo XIX, se llegaron a perfilar las relaciones de origen y parentesco entre los seres vivos, debido sobre todo a Charles Darwin, con su desarrollo de la teoría de la evolución por medio de la selección natural, que no es sólo una concepción global y objetiva de la evolución animal, sino también la base de una nueva ciencia, la etología o estudio del comportamiento animal. Darwin logra un esbozo de esta ciencia en su libro La expresión de las emociones en los hombres y los animales, publicado en 1872, en el que estudia las posturas y expresiones faciales de humanos y animales domésticos.


En este libro, Darwin, basándose en sus propias observaciones, proporciona las bases para estudios posteriores y reconoce el hecho fundamental de que los actos animales son tan característicos de cada especie como su color o la estructura de sus huesos y están sujetos a los mismos procesos evolutivos. Darwin señaló que no podemos comprender las expresiones de las emociones en el hombre sin un entendimiento de las expresiones de las emociones en los animales, ya que nuestras expresiones están en gran parte determinadas por nuestra historia evolutiva y algunas son compartidas con otros animales con los que guardamos un cercano parentesco. Para explicar y apoyar su teoría, Darwin describió la expresión de las emociones en niños y adultos de culturas diferentes, en personas con trastornos mentales y en animales.


El empuje definitivo que llevó a la etología a adquirir un carácter formal como ciencia fueron los trabajos de Konrad Lorenz, Nikolas Tinbergen y Karl von Frisch. Estos científicos apreciaron el profundo significado de descubrimientos anteriores, y basándose en múltiples observaciones sobre una gran variedad de especies animales (peces, ranas, gaviotas, patos, gatos, monos, etc.) aportaron pruebas concretas de que la conducta es producto de la evolución y factor decisivo para la supervivencia, y esbozaron muchos campos de la investigación etológica actual. A través de este impulso se consolidó la posición de la etología como una rama de la biología, con un saber zoológico y una orientación darwinista. La importancia de las aportaciones al saber científico de estos tres etólogos ha sido renocida con el otorgamiento que se les hizo en forma conjunta del Premio Nobel de Fisiología y Medicina en el año 1973.


Es claro que el estudio del comportamiento animal o etología es un campo de la ciencia de desarrollo reciente. La etología investiga las causas de los actos animales, tanto en su faceta de observación como en la de experimentación, en el ambiente natural o en el laboratorio, considera las causas internas (fisiológicas) así como los efectos ambientales y se ocupa de la herencia y evolución de los actos animales incluyendo el comportamiento humano.


Al estudiar la conducta animal, la etología formula cuatro tipos de preguntas: 1) ¿cuál es la activación o la causa a corto plazo? Es decir, ¿cuáles son los procesos fisiológicos que producen y controlan el comportamiento? 2) ¿Cómo es que el animal se desarrolla y llega a conducirse de una manera particular? Es decir, ¿cuál es la ontogenia del comportamiento (los procesos de desarrollo, aprendizaje, condicionamiento, etc.) del individuo durante su ciclo de vida? 3) ¿Cómo beneficia al animal su comportamiento? ¿Cómo le ayuda a sobrevivir? Es aquí donde la etología se mueve dentro del campo de la ecología, ya que se trata de demostrar el valor adaptativo del comportamiento para facilitar la supervivencia y reproducción de los individuos, y 4) ¿cómo fue que tal comportamiento (o sus mecanismos causantes y de desarrollo) evolucionó? O dicho de otro modo, la filogenia del comportamiento, su historia a través del tiempo.


 Métodos en la etología


Quien crea que la etología consiste en una asimilación pasiva de la información ofrecida por la naturaleza todavía tiene mucho que aprender. La primera etapa en un análisis del comportamiento es, desde luego, observar y registrar lo que está realmente sucediendo. Esto lleva consigo una observación atenta y prolongada hasta el momento en que se vea que aquello que un observador inexperto desecharía como una secuencia de ejecuciones de conducta no relacionadas forma secuencias o estructuras de comportamiento bien definidas y funcionalmente conectadas.


Los métodos etológicos se concentran en la observación directa del comportamiento animal y en el estudio sistemático, cuantitativo y experimental del comportamiento observado. Esto se aplica a la causalidad y organización del comportamiento, a las interacciones entre los individuos y a la forma de organización de los grupos. El comportamiento de los animales se estudia de dos maneras complementarias: en el campo y bajo condiciones controladas en el cautiverio y laboratorio.


Una de las ventajas de los estudios de campo es la de poder estudiar a los animales en su ambiente natural, ya que esto nos permite examinar las respuestas conductuales a la ecología y geografía de los hábitats ocupados por los animales. En los estudios de cautiverio se pueden examinar los límites de las respuestas al medio, en el cual variables seleccionadas (demográficas, espaciales, fisiológicas, sociales, etc.) pueden ser controladas.


En el estudio de la conducta se mantiene la visión comparada y evolutiva, que se impone en el planteamiento de problemas de investigación y en la elaboración de conclusiones, todo ello unido a un progresivo interés por la observación directa.


 Perspectiva teórica


Debido a esta lucha [por la existencia], las variaciones, por pequeñas que sean, y cualquiera que sea su causa, si son de alguna manera provechosas para los individuos de una especie […] tenderán a la conservación de tales individuos y generalmente serán heredadas por la descendencia.


Charles Darwin


En 1798 la obra de Thomas Robert Malthus, Ensayo sobre el principio de la población, sembró la semilla que germinó en la mente del naturalista inglés Charles Darwin como la teoría de la evolución por medio de la selección natural, publicada en el Origen de las especies. Malthus notó que las poblaciones crecen en escala geométrica (5, 10, 15, 20, etc.), mientras que el alimento crece en escala aritmética (1, 2, 3, 4, etc.), y que aun cuando las poblaciones se reproducen de modo regular no crecen ni acelerada ni infinitamente. Darwin quedó impresionado por esta situación, y pensó que debía de existir un mecanismo regulador del crecimiento de las poblaciones de seres vivos que permitiera la supervivencia de unos y no de otros. Darwin señaló que esta selección la hace la naturaleza sobre los organismos que poseen características que les permitan sobrevivir en cierto ambiente, eliminando a las especies que no puedan adaptarse. A este mecanismo selectivo lo llamó la selección natural en su famoso libro Del origen de las especies (1859).


Darwin quedó también muy impresionado por las sutilezas de las adaptaciones de las especies y notó que los individuos difieren en los detalles de sus adaptaciones y por lo tanto en su adecuación o eficiencia reproductiva. Asimismo pensó que los organismos han pasado por una serie de transformaciones o cambios desde su aparición. Darwin señaló que la evolución tiene como causas la variación y la supervivencia del más apto y que el proceso evolutivo ha dado lugar a una serie de cambios morfológicos y fisiológicos en los seres vivos gracias a los cuales fueron surgiendo las diversas especies de seres orgánicos que ahora conocemos y desapareciendo aquellas que no lograron adaptarse.


La teoría de la evolución por medio de la selección natural sostiene que todas las especies vivientes actuales provienen de otras que, desde un pasado remoto, fueron sufriendo diversos cambios durante larguísimos periodos cronológicos, hasta dar lugar a las actuales especies orgánicas.


Antes de continuar, es necesario aclarar que la selección natural ocurre a nivel del individuo, no a nivel del grupo o de la especie. Los cambios en la sociedad son el resultado de cambios en los individuos. Asimismo no existe nada que indique que el cambio evolutivo es “bueno”; ocurre porque los individuos adquieren una ventaja reproductiva respecto a situaciones ambientales dadas. La supervivencia del más apto se refiere al éxito reproductivo del individuo. Este éxito varía en función de los rasgos individuales, perpetuándose así en la población los genes de ciertos individuos y no de otros. Hay que aclarar también que la lucha por la existencia no se refiere a la supervivencia del más poderoso o agresivo sino a la supervivencia del que más se reproduce. Por ejemplo, un león especialmente agresivo puede ser un perdedor “evolutivo” en relación con otro macho que se pelea un poco menos pero que logra copular más frecuentemente con las hembras. Es equivocado entonces decir que los animales se comportan “para el beneficio de la especie”; más bien, los animales están adaptados para llevar a la máxima potencia su propia adecuación o el número de crías que pueden producir.


Algunas de las características sobre las que la selección natural opera son las bases genéticas subyacentes, por ejemplo, sobre ciertas habilidades como son la selección de la pareja, la manifestación del cuidado de las crías, la construcción del nido, la eficiencia de la alimentación y el mantenimiento, la resistencia a las condiciones climáticas, la evitación de depredadores, etc. Algunas veces los individuos ayudan a sus parientes hasta en modos que parecen estar en detrimento de sus intereses. En este caso se piensa que las consecuencias de la ayuda mejoran la adecuación individual total. Esto se debe a que los parientes representan réplicas genéticas de los individuos y conviene a sus intereses “evolutivos” promover la supervivencia de estas réplicas. A este proceso se le conoce como altruismo o selección por medio del parentesco, y su manifestación conductual es común en animales sociales. El altruismo puede darse también sin que los individuos estén emparentados y especialmente si existe una probabilidad alta de una reciprocidad, es decir, cuando los costos son bajos y los beneficios son altos y cuando los individuos pueden reconocerse mutuamente y pueden predecir que entrarán en contacto en el futuro.


La teoría de la evolución por medio de la selección natural forma una parte medular de la ciencia del estudio del comportamiento animal. La etología asume que el comportamiento de cualquier ser vivo debe analizarse en términos de su evolución y de sus patrones de adaptación. La base de esta aseveración es el hecho de que la conducta, como las aletas de los peces o las alas de las aves, ha evolucionado. Este punto de vista reconoce además el hecho fundamental de que los actos animales son tan característicos de cada especie como su color o la estructura de sus huesos y que la conducta es un factor decisivo para la supervivencia de los animales y es un producto de su evolución.


Es claro que la esencia del enfoque etológico es la aceptación de la teoría de la evolución como el paradigna principal para el análisis de todos los procesos de la vida, incluyendo procesos tan particularmente humanos como el lenguaje hablado y la cultura. La etología asume que todos los tipos de conducta existentes dependen de la evolución. Aun cuando una conducta determinada sea aprendida y no innata, el sistema nervioso que permite el aprendizaje de la misma es resultado de la selección natural. Cuando la capacidad de aprendizaje rápido ayuda al animal a sobrevivir y a producir más descendencia, los genes que dan origen a este tipo de sistema nervioso serán favorecidos en generaciones sucesivas.


En la actualidad, la teoría de la evolución considera que el comportamiento es un elemento central en la evolución de los organismos y uno de los factores sobre cuyas bases genéticas la selección natural opera. Por ejemplo, algunas fases en la vida del organismo, como el estado embrionario, no son ejemplos claros de comportamiento; sin embargo, aspectos como la evitación de depredadores, el apareamiento, la reproducción exitosa y el cuidado de las crías constituyen comportamientos que, con sus bases neurofisiológicas y genéticas, son elementos cruciales en la evolución de cualquier especie.





		
 II. Los primates


Un grupo de animales que ha ocupado recientemente el interés de los etólogos y del público en general, por la gran similitud biológica que guardan con el hombre, es el de los primates. El hombre, Homo sapiens, pertenece a este orden zoológico. Los primates no sólo son notables por ser intensamente sociales, sino que también sobresalen por su gran flexibilidad conductual, encadenada a un periodo largo de inmadurez y de dependencia biológica.


Los estudios sistemáticos del comportamiento de los primates son un desarrollo relativamente reciente de las últimas tres décadas. Existe un gran número de observaciones descriptivas sobre la anatomía y otras de índole anecdótica sobre el comportamiento de los primates, hechas por naturalistas principalmente europeos y efectuadas entre los siglos XVIII y XIX, aparte de aquellas más recientes sobre la distribución geográfica de este grupo animal.


Sin embargo no fue sino hasta 1935 que con los estudios sistemáticos de monos aulladores de la isla de Barro Colorado en el canal de Panamá, hechos por el psicólogo C. R. Carpenter, que se contó con un primer desarrollo de estudios sistematizados sobre el comportamiento de los primates, estudios que se vieron interrumpidos unos años después y volvieron a reiniciarse a partir de la década de los sesenta con una serie de investigaciones sobre primates africanos realizadas por los primatólogos S. L. Washburn y I. DeVore.
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			Figura 1. Algunos representantes del orden de los primates: (a) társido, (b) babuino, (c) mono nocturno sudamericano, (d) marmoseta sudamericana, (e) gorila, chimpancé y orangután y (f) gibón asiático.

			

			
En las últimas tres décadas hemos sido testigos de un fuerte crecimiento en el número de estudios y de especies estudiadas no sólo en el laboratorio sino también en el campo. Todo esto se ha debido a la necesidad de recopilar información etológica y ecológica básica acerca de este grupo zoológico, y para salvar a algunos de sus componentes antes de que desaparezcan permanentemente de la faz del planeta debido a la destrucción de su hábitat natural por el hombre. Este interés también ha estado motivado por el descubrimiento del gran valor que los primates tienen como modelos para comprender aspectos fundamentales de la conducta animal y humana. Los psicólogos estudian a los primates en cautiverio bajo condiciones controladas. Estos estudios están enfocados al entendimiento de procesos psicológicos tales como memoria, aprendizaje y condicionamiento, así como a la descripción de los procesos sociales que, durante el desarrollo, facilitan la manifestación del comportamiento social. Una gran parte de estos estudios se ha llevado a cabo con animales aislados y otra gran parte se ha hecho con animales en grupos sociales que viven en cautiverio.


Los estudios del comportamiento de poblaciones naturales de primates son particularmente valiosos para comprender el valor adaptativo del comportamiento a las condiciones ecológicas de los ecosistemas en que se encuentran. Intentan además ponderar el valor adaptativo de la estructura y comportamiento social en relación con su contribución a la supervivencia y reproducción diferencial de los individuos en un contexto ecológico particular.


Con objeto de proveer un marco de referencia que más adelante nos permita comprender facetas importantes del saber etológico se presentan a continuación algunos antecedentes fundamentales de este grupo de animales.
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			Figura 2. Árbol filogenético de los primates.

			


 Historia evolutiva


Los primates son un orden zoológico al cual pertenecen los prosimios (primates inferiores de hábitos nocturnos y con una vida social pobre), los monos del Nuevo Mundo, los monos del Viejo Mundo, los póngidos (orangután, gorila y chimpancé), los hilobátidos (el gibón) y los homínidos (el hombre y sus ancestros). Los últimos cuatro grupos también se conocen como primates superiores y la relación que éstos guardan entre sí a nivel filogenético, anatómico, fisiológico y de comportamiento es muy estrecha debido a una ascendencia común durante su evolución.


La historia evolutiva de los primates es muy antigua. El registro paleontológico indica la existencia de los primeros primates hace 70 millones de años. Durante las fases tempranas de su evolución los primates eran de tamaño pequeño y primitivos en su constitución, conservando un esqueleto casi sin modificar, parecido al de los prosimios actuales. Gradualmente se diversificaron en varias familias como resultado del aislamiento en distintas zonas geográficas del planeta. Estos primates nacían tras una gestación cada vez más larga, y necesitaban mucho de los cuidados maternos. En su mayoría eran trepadores y habitaban en los bosques cálidos-húmedos septentrionales.


Hace unos 50 millones de años aparecieron en los primates las tendencias al ensanchamiento y aumento del volumen del cerebro, y al desplazamiento de las órbitas de sus ojos hacia la parte frontal de la cara. Esta tendencia produciría la visión binocular, lo que permitiría al individuo la percepción del espacio en tres dimensiones, o sea la visión en relieve. Este factor y el aumento del número de neuronas y de los niveles de percepción y asociación en los hemisferios cerebrales sobrecrecidos dotarían a los monos de una percepción inédita hasta entonces, una capacidad de comprender el espacio y el tiempo coordinados en la memoria. Los primates comenzaron a destacarse por su organismo primitivo o infantil y la precocidad derivada de su desarrollo cerebral.


De estos primates se originaron los primates actuales. Los lemúridos, társidos y lorísidos, conservando en general la organización de sus ancestros (aunque con diversas adaptaciones), aparecen en Madagascar y archipiélagos adyacentes, en el centro de África y en el sur de la India; los cébidos y los calitrícidos aparecen en el trópico americano, descendientes de un prosimio de América del Norte. Los cercopitécidos (monos del Viejo Mundo) se diversificaron en numerosos géneros y especies, la mayoría gregarios, adaptados a la dieta vegetariana que difundieron ampliamente por África, el sur de Europa y toda Asia.


Los póngidos aparecieron más tarde junto con los hilobátidos y los homínidos, y todos se derivaban de un ancestro común. Los hilobátidos quedarían restringidos al sureste de Asia, adaptándose gradualmente al salto en el vacío que daban gracias al impulso de sus largos brazos. Los póngidos (que incluyen al orangután, el gorila y el chimpacé) fueron reforzando su aparato masticador, adaptándose tardíamente a la braquiación, es decir, al uso de los brazos, más desarrollados, para desplazarse en los árboles y avanzar en tierra apoyándose sobre los nudillos de las manos.


Los primeros homínidos aparecen hace 14 millones de años en África y más tarde en Asia (ocho millones de años) con otro tipo de locomoción, caracterizado por una postura erguida y la liberación de las manos: el bipedalismo. Durante su larga evolución los homínidos, representados por varios géneros y especies, de las cuales se extinguieron las formas asiáticas y persistieron las africanas, sufrieron varios cambios en su anatomía, como la reducción del tamaño del aparato dental (incluyendo los caninos), el ensanchamiento y mayor volumen cerebral y el perfeccionamiento de la postura erguida y la locomoción bípeda. Comportamientos importantes fueron la dependencia de la cacería, la recolección del alimento, la manufactura de instrumentos, el uso del fuego y el lenguaje simbólico.


 Aspectos generales del comportamiento de los primates


Los primates se encuentran confinados casi totalmente en las zonas cálidas del planeta, especialmente en el área comprendida entre el Trópico de Cáncer y el Trópico de Capricornio. La mayoría de los primates contemporáneos se encuentra en áreas de selva tropical y de sus variantes: bosque ribereño, de montaña, de bambú, manglar, etc. Algunos primates también se localizan en las sabanas arbustivas y sabanas desérticas.


Los primates que habitan las selvas tropicales pueden además existir a distintos niveles de altura o estratos en las copas de los árboles. Así, hay algunos, en las selvas americanas, como el mono aullador, que ocupan las porciones más altas de las copas, mientras que otros, como el mono ardilla, ocupan estratos inferiores. El mono mandril, por ejemplo, es un primate de hábitos terrestres que ocupa el suelo de la selva africana.


Los primates ocupan un rango muy amplio de hábitats y muestran una gran diversidad de adaptaciones a estos ambientes contrastantes. El orden contiene especies terrestres y arbóreas; especies diurnas y nocturnas; especies especializadas en el consumo de insectos y especies especializadas en el consumo de frutos y de hojas. Los primates varían en peso corporal, desde los que pesan 100 g, como los társidos, hasta más de 100 kg como el gorila, ambos habitantes de la selva tropical lluviosa en África.


La biología de los primates es muy variada. El periodo de gestación puede ser de dos a ocho o nueve meses; el peso de los recién nacidos oscila entre 10 g y dos kilos, y la mayoría tienen una sola cría en cada preñez.


La ecología de los primates muestra también patrones contrastantes. En algunos lemúridos, los individuos viven toda su vida a no más de 200 m del lugar donde nacieron, mientras que en especies como el babuino Hamadryas los individuos llegan a viajar hasta más de 15 km por día. Las densidades de población varían de menos de un animal por kilómetro cuadrado hasta más de 1 000. Dentro de los primates neotropicales o americanos no existe ningún primate terrestre, todos son arborícolas. Sin embargo, entre los primates del Viejo Mundo, aunque la mayoría habitan la selva tropical, hay algunos que se encuentran en las sabanas y además existen variedades arborícolas y terrestres.


En las sociedades de primates, la etapa más primitiva la representa la mayor parte de los prosimios, los cuales son de hábitos nocturnos y merodean entre los árboles en solitario o en parejas, en busca de insectos. Estos primates dependen de la información química para comunicarse con sus congéneres y son especialmente intolerantes respecto a la proximidad de otros individuos, a excepción de miembros del sexo opuesto durante la época de celo.


El paso a la asociación en pequeños grupos familiares —forma de vida de varios prosimios diurnos, como el gibón, y de algunos monos sudamericanos, en la que el padre y la madre conviven con los hijos nacidos últimamente— ha estado relacionado al parecer con los hábitos diurnos y con un cambio en la dieta alimenticia: siendo insectívoros, estos primates han pasado a alimentarse preferentemente de frutos. La concentración del alimento y de los individuos que lo toman ha debido acompañarse de un énfasis en la comunicación visual y de un incremento en la tolerancia de la presencia de otros congéneres.


El paso siguiente está representado por la integración de varios grupos familiares compuestos por animales de todas las edades y de ambos sexos, agrupamientos característicos de los monos del Viejo y Nuevo Mundo. El incremento de la tolerancia mutua ha permitido la convivencia social con ventajas para los individuos en cuanto a la prolongación del periodo de aprendizaje y maduración, así como en el aumento de la vigilancia y de la eficiencia con que se localiza el alimento y se escapa de la depredación. Esta mayor convivencia social acarreó también una mayor complejidad en las relaciones sociales entre los individuos, en las que entran en juego factores de desarrollo y sociales.


Aun cuando los primates son bastantes omnívoros en cuanto a su dieta, algunas especies presentan ciertas diferenciaciones, por lo que han sido clasificadas como preferentemente frugívoras (los frutos son alimentos dominantes en su dieta), folívoras (las hojas predominan), e insectívoras (el consumo de insectos es predominante). Es necesario enfatizar que estas clasificaciones generales son intergradables, ya que, por ejemplo, un primate frugívoro también consume hojas y proteína animal. Asimismo, existen primates que de modo más o menos regular cazan y consumen pequeños mamíferos, reptiles, aves y otros primates. Por ejemplo, los chimpancés del centro de África, aparte de consumir una gran cantidad de materia vegetal, acechan, cazan y consumen a miembros de tropas de monos Colobus. Los babuinos de las sabanas son cazadores regulares de liebres y de pequeñas gacelas.


Los grupos de primates viven en áreas de terreno denominadas ámbito hogareño, áreas de suministro o áreas de actividad. La extensión de estas áreas varía según el peso corporal de los animales, el tamaño de los grupos y el patrón de dispersión y densidad de recursos tales como agua, alimento y cobijo.


En los primates existen varios tipos de ordenamientos sociales basados en el número de individuos que los componen y en los patrones de asociación entre ellos. Algunos principios utilizados para describir y comprender los procesos subyacentes en las relaciones sociales observadas en los primates y en otros animales sociales son los siguientes:


1) Las relaciones entre las diferentes edades y sexos. En cada especie existen tendencias a que clases particulares de organismos se asocien entre sí. Por ejemplo, los machos jóvenes pueden ser atraídos por sus iguales, los machos viejos por las hembras, las hembras por hembras con las que tienen lazos genealógicos, etcétera.


2) El estatus. Éste es uno de los conceptos más utilizados en el estudio del comportamiento y sistemas sociales en los animales y se conoce como dominancia social. En una situación grupal, el concepto se refiere a las relaciones en las que A domina a B y B domina a C por lo que se asume que A domina a C. Si éste es el caso, entonces podemos ordenar a los individuos en una jerarquía de dominación. En algunos casos, las jerarquías de dominación formadas a partir de los resultados de encuentros agresivos también se reflejan en otros tipos de interacciones sociales. En algunos primates, por ejemplo, los dominantes reciben más espulgado que los menos dominantes, o tienen prioridad sobre el alimento disponible o sobre las hembras en celo. Las jerarquías pueden ser lineales como en los órdenes de picoteo en algunas aves y primates o triangulares o hasta cuadrangulares, cuando se forman alianzas que dominan conjuntamente a otros como se ha observado en los babuinos africanos.
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